
SOMBRA DE ACOGIDA EN 

LUMBRE Y ENCUENTRO. 

El kutralwe al centro, instancia que enquicia un eje para el habitar, 

todo se dispone en torno a él, el cocinar es un acto relevante, al 

centro, intermedia la convivencia de la gente junta, focalizando su 

encuentro al fuego, parece ser la forma ovalada de la ruca la encar-

gada de reconocer este centro, quicio neurálgico en torno a la luz y 

la calidez del calor.  

81- El festejo y rito se dan en torno al foye, el acto es el transitar en 

circuito al son de la música. El habitar pareciera ser que se da reite-

radamente desde los centros simbólicos, con elementos como el 

foye que concentran el espacio, lo rigen, la vida se da en su alero, 

esto se festeja dándoles amplitud para así realzarlos y permitiendo la 

cohabitación con ellos.  

83- Sentadas en el zaguán, aquí en el “entre interior”, en presencia 

de la naturaleza y la contención dada por el umbral, se acontece la 

charla de la niña con su ñaña, para pedirle consejo (ella está senta-

da allí gran parte del día, dispuesta a charlar, que la gente vaya a 

su encuentro, en este “entre espacio”).  

           Encuentro en torno a la calidez y la temperie 

90-Kutralwe, encuentro en torno a él, es un ambiente asfixiante, 

pero de fácil adaptación, el fuego ilumina las caras en esta umbra, 

da instancia a la conversación, al abrigo. Este interior es de un 

encuentro más respetuoso, solemne, allí el habitar es cuidado, 

lento, siempre intermediado por la convivencia de la comida e 

ideas. Es un interior que se ofrece a la escucha y la exposición de 

manera comunitaria.  

93- Dentro del centro de la amplitud del espacio se ubica la coci-

na a leña, circunválenle a ella se da el encuentro familiar, gracias 

a su confort térmico. Hacia los bordes el espacio tiende a una 

recoleta, de espacialidad menos rutinaria.  

94- Encuentro dado en el calor de la cocina a leña, el lof se reúne 

al dialogo en torno a este fuego, las personas parecen actuar co-

mo paredes que contienen la temperatura en este lugar, propi-

ciando la permanencia y el dialogo.  

Planta I 



75- Ruca Pehuenche, rodeada de un lemu de Pehuén aparece la edi-

ficación de madera, es coterránea a sus símiles de barro, paja y 

coihue; al igual que ellas carece de ventanas y mantiene una abertura 

en la parte superior de la entrada para el flujo del aire. No despeja el 

suelo circundante, es una casa inmersa y mimetizada con el bosque, 

evitando intervenirlo más de lo necesario.  

91- La ruca sen encuentra en diversidad 

de formas y materialidades, las más mo-

dernas pueden ser (como es el caso) de 

tablas cepilladas, preservan la condición 

de mono ambiente y sin ventanas, además 

de ser edificaciones aisladas depositadas 

en medio de un inmenso paisaje natural 

reinante (esto en caso de ser ruca de ru-

ral, existen infinidad de formatos en la ciu-

dad), siendo el contexto el que condiciona 

la materialidad con la que se construyen y 

también su orientación (relativo).  

78- La luz accede por tres fuentes: Por la derecha se escabulle entre las rendijas de la puerta, en el centro, emana levemente del kutralwe y 

desde arriba, en la unión del techo y la pared, existe un vacío que recoge la luz reflejada por el piso y la dispone en una franja continua que 

envuelve el espacio. Las tres luces son tenues y difusas, la ruca se habita en esta intimidad dada en una sola sombra de “lumbre” (calidez 

en la luz evidenciada en lo sombrío), la cual muestra el espacio interior pero no lo expone.  

85- La langmien prepara la comida afuera de la ruca, el clima lo per-

mite, la vega da espacio para entender el paisaje, a su vez, da lugar y 

sitio al vacío donde yace la ruca.  

96- La ñaña en la ladera trabaja en el telar con 

su hijo a su lado, aprende del mirar, el telar na-

ce de la estructura del coihue recogido en las 

inmediaciones (este aun esta verde), la natura-

leza otorga en gratitud todo lo necesario para 

los oficios, todo dispuesto en las cercanías de 

su ruca.  

97- Obra expuesta, ¿es la ruca aquella que da la luz del “ser mapu-

che”? Esta luz difusa, solemne, detenida, ¿hace al ser, un mapuche? 

Pareciera ser que este habitar de la sombra en hallazgo con la cali-

dez, hace aparecer la simbiosis en respeto con el mundo del “ser” 

mapuche, un habitar más detenido y de encuentro con su entorno.  

84- La ñaña se sienta en el interior de la ruca, manipula unos ta-

llos de foye, dispone su cuero hacia la luz, hacia la puerta; su 

cuerpo retiene esta luminosidad, tras ella se ocasiona la obscuri-

dad, se evidencia que esta tenue luz es la justa y necesaria para 

permanecer en acto, una luminosidad que ampara a la vista y na-

da más.  

88- Al interior umbra solemne, se genera un claustro en refugio 

contenido, el suelo es lo más iluminado, adquiere un protagonis-

mo, siendo lo más cuidado, lo más trabajado, todo orientado 

hacia un centro demarcado por el suelo, lugar donde ante la 

reunión/encuentro, aparece el kutralwe. Intimidad lumínica que 

congrega.  

92- Acceder a una umbra, el fuerte contraste lumínico, lleva a un inte-

rior uniformemente sombreado y unificado, el exterior hace parte acti-

va de él al cambiar de estado, la ruca parece contener la instancia 

del afuera al perpetuar la sombra. aquí el lugar y el acontecer están 

condicionados por la compañía del fuego.  

Corte  I 

Adaptabilidad  

“morfológica” según 

contexto y 

temporalidad. 

Habitabilidad de la sombra 



74- Amunche, gente Junta, el espacio interior de la ruca es amplio, extendido y libre; da espacio y lugar al encuentro permitiendo congregarse 

en esta amplitud en torno a la comida (desayuno), propiciando partir el día de manera comunitaria, todos juntos, acogidos/resguardados en 

este primer encuentro de la ruca.   

86- La ruca es un gran espacio, contiguo a esta se adoso otro espa-

cio de similar dimensión y tamaño, en él, la langmien hila y enseña a 

hilar, es un espacio dado al oficio y su difusión, empero, no es para 

su habitabilidad a modo de casa, es más bien una oficina. Aunque el 

espacio este contiguo a la ruca este no es parte de ella, ni de su inti-

midad.  

77-El pichi wentru duerme sobre un conjunto de fustes de quila, 

y se abriga con pieles de animal, esta cama obstruye el tránsito 

en la ruca, mas no es un problema, pues esta se apila junto a la 

pared durante el día, es en esencia un mueble plegable, que se 

acondiciona según la instancia temporal del habitar que va ad-

quiriendo la ruca en el transcurso de su jornada y los diversos 

89- Los mapuches de la pampa adoptan el concepto de tolderías de los Tehuelches, un habitar dado bajo pie-

les tensadas que cubren ¼ de esfera, dejando una gran parte abierta hacia el exterior, de alguna manera aco-

giéndolo en ella. La ruca aparece como un medio para focalizar la vista hacia el paisaje de adelante, supervi-

sando el ganado, una casa que por esencia hace propia la inmensidad de la extensión de las llanuras, una ha-

bitabilidad sin límites ni termino territorial.  

76- Langmien parada en el pórtico de subdivisión ambiental al interior de la ruca; el ambiente es dividido levemente por 

estas paredes de coihue, su extensión no se prolonga al cielo, son más bien de la altura de una persona, están dispues-

tas en el espacio a modo de mueble, pues aparentase ser que fácilmente se pueden retirar del lugar, reunificándolo co-

mo un monoambiente.  Aparece como una constante la continuidad del vacío interior dada en el cielo ininterrumpido.  

Corte  II 

Corte  III 

Espacialidad unificada y versátil 



Planta II 

 

73- La ruca aparece en la extensión del paisaje, crea un hito que da 

centro al espacio. Esta es una ruca pequeña que acoge a la familia, da 

refugio al retener el calor del fogón, mantiene afuera la intemperie cos-

tera.  

Planta III 

 

 

Explanada concéntrica a la ruca 

 
82- Rucas concéntricas hacia el palihue (extensión que permite el juego y el rito), al centro se ubica el Rewe y la bandera, en lozanía la 

ciudad. Las langmien y sus pichi domo se reúnen en este vacío caminando hacia su centro, a modo de plaza, pero más íntimo. Todas 

son conocidas, siendo un gran lof de distintas rucas las que comparten este espacio propio, no como una plaza pública, sino como un 

jardín familiar, una extensión de su hogar hacia afuera que se da en colectivo.  

 95- Dos rucas están orientadas a un centro (la explanada), durante el día allí acurren los encuentros y el juego, como el palín, 

existe un límite (la ciudad que colinda con este vacío). Los mapuches no viven en estas rucas, sino en los departamentos conti-

guos, parte de la ciudad, vienen acá a concretar el encuentro comunitario, festejando su unión. Ruca entonces parece ser un 

símbolo de unión identitario, que hace prevalecer la pertenencia y arraigo de los pueblos.  

79- Entre la ruca y la ramada se hace a presencia un aire, expla-

nada que se ocasiona frente de ella, lo posterior pasa a un segun-

do plano. La ruca establece cierta distancia con lo demás edifica-

do, aventuro a decir que esta distancia esta para la vista, una 

distancia suficiente (Aprox 20 mts) para congregar en sus inme-

diaciones. Junto a la ruca se hila la lana, a un costado, afuera 

pero cerca, dentro de su explanada de influencia, un acto ampa-

rado en el lugar exterior circunscrito de la ruca.  

87- La ruca está en la parte posterior a la izquierda, está compuesta por un solo ambiente interior, ella parece enquiciar todo el progra-

ma que la rodea: un gran granero, teniendo en lozanía dehesas, además de un huerto y un invernadero cercano a la casa, pero con 

cierta distancia (50 mts), es en esta distancia donde nos congregamos bajo un agradable sol, pudiendo conversar y ver con orgullo los 

diversos cultivos que nos mostraba la langmien. Al entrar a la ruca se produce el momento de mayor solemnidad, en esta atmosfera se 

comparte la comida. El exterior es tan propio que pasa a ser el primer plano de habitabilidad, el real recibimiento al hogar esta dado en 

esta amplitud exterior.  
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98- El umbral de la puerta es de un tamaño menor en comparación 

al techo de la ruca, pese a ello conserva una amplitud de acceso, 

dejando en evidencia la oquedad sombría del interior enmarcada en 

esta altura disminuida del umbral, es así como la ruca se extiende 

hacia el exterior. Afuera se llevan acabo los aconteceres de gran 

escala de los oficios, el telar utiliza la ruca como soporte 

(herramienta).   

99- Pareciera que el Rewe, al simbolizar mediante socavaciones en 

su tronco los distintos pisos verticales de la espiritualidad mapuche, 

buscase crear una sombra en cada uno de estos surcos, por tanto, 

cada piso es una unidad sombría. El “ser” habita en resguardo del 

sol, dando sustento a un mundo habitable en las sombras, tanto espi-

ritualmente (en estos simbolismos) como de forma terrenal mediante 

penumbra de la ruca.  

100- Sebastián Calfuqueo – Al centro de la luz se halla el cuerpo, en 

una atmosfera de penumbra acentuada hacia los extremos, este 

centro de mundo (pues allí -la luz- se puede ver, mas no en lo obs-

curo) acoge a la cabeza de la persona.  Cabeza en el suelo, el pen-

samiento y vida radica focalizado o abocado a la tierra, y a aquello 

que ampara la luz (lugar).  

101- Encuentro, acto en discusión. En la mesa se exponen las lanas, 

acontece una discusión en torno a ellas, la ubicación de este dialogo 

no es azarosa, se encuentran en este único haz de luz, que dio es-

pacio para ver en detalle; analizar, congregarse, discutir o dialogar. 

Los haces pudieran ser una luz para la toma de decisiones.  

102- Kutralwe al frente y al centro. El dialogo se da atrás, contiguo 

a la pared, esto debido a la presencia de una ampolleta que otorga 

este ámbito lumínico congregante, aun así, se mantiene la presen-

cia de esta luz central (fuego) que da cabida a todo el espacio inte-

rior. El dialogo se da de frente y en torno a las distintas luces, dan-

do la espalda a las sombras, nunca a la luz, un dialogo dado con el 

cuerpo en frente iluminado.  

104- Los niños (as) se reúnen en torno a este foye, que simboliza la intersección del cielo y la tierra, la reunión es 

tranquila y parlamentada, ¿me pregunto si la luz y el fuego representan lo mismo que el foye?, un ámbito del cielo 

y lo espiritual descendido a la tierra, siendo por ello, qué se da allí este peculiar y especifico tipo de encuentro 

dialogante, de respeto (yam). El congregarse en circulo en torno a estos símbolos como “testaferros” de los 

vínculos intransables con lo natural (lo inmenso, incontenible), que da lugar al “ser” mapuche en ellos. Instancia 

de vínculo con lo mayor.   

Simbolismos de cabida al acto 

103- El lonco se encuentra al centro del espacio, guiando la pala-

bra, aquel que lidera el dialogo se ubica mas cerca del calor o la luz, 

esto lo he visto reiterado en croquis anteriores, el resto de la comu-

nidad guarda cierta distancia, pues es aquel que posee la palabra 

quien con propiedad se acerca a la luz, alumbrando su cara, mos-

trándose al espacio.  

Luminosidad de cabida al acto. 

Sombras de cabida al acto 

Nombre del acto: 

Mostrarse al encuentro dialogante de 

la luminosidad centralizada.  

 


